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Sobre el «Discurso de recepción en la Academia Española» leído el 8 de abril de 1934 

Vocación, preparación y ambiente biológico y médico del Padre Feijóo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con la venia: 

«Madrid, la gran Madrid, me alimentaba   Feijóo, mi gran Feijóo, las Pirineas 

en tiempo tan dichoso, y fue aplaudido,   cumbres pasar los hizo, y ha mostrado 

sin méritos, mi canto. Aquí empezaba   el rumbo a solidísimas ideas. 

la Ciencia a abrir su alcázar escondido;   La Física a ahuyentar ha comenzado 

vi en él los Malebranches y Bacones,   el falso pundonor caballeresco 

los Lokes, los Leibnitzes y Neutones.   de la Nación, y el genio quijotesco». 

 

Sr. Vicepresidente, Srs. Presidente y Director de las fundaciones «Tejerina» y «Marañón-

Ortega», Srs. Moderador y cocelebrantes, Sras. y Srs. académicos, Sras. y Srs.: 

Es Feijóo una de las inteligencias más despiertas de cuantas han escrito en castellano. 

Pensador clarividente, lector insaciable y de juicio independiente. También, creyente sincero, 

aunque llevó dentro su propia contradicción. Existe una dualidad radical en este monje provinciano. 

Una persona que mira a dos mundos, y en la que riñen combate el dialéctico y el crítico, el físico y 

el metafísico, el creyente y el racionalista. En Feijóo pugnan dos espíritus: el de su formación 

tradicional y el de su postura innovadora. El drama de este hombre consiste en sentir como español 

y pensar como inglés, en leer en francés y escribir en castellano; en una palabra, en argüir con la 

heterodoxia y concluir con la ortodoxia. 



Feijóo vio mejor que sus contemporáneos españoles los progresos de las nuevas ciencias, y 

quiso  mostrar frente a ellos un espíritu abierto y comprensivo. Entendió, como pocos lo 

consiguieron, que la ciencia se equivocaba rehuyendo sistemáticamente el contacto con la 

experiencia y las conquistas positivas. Por eso impropera a los españoles su aversión a la «nueva 

filosofía», y les increpa para que no cierren los ojos a la Física experimental; aquel nuevo saber que 

«por los efectos sensibles investiga las causas, y en donde no puede averiguar las causas se contenta 

con el conocimiento experimental de los efectos».  

Sin embargo, para su personal afán experimental, Feijóo contó, exclusivamente, con la 

observación, un termómetro, tal vez un barómetro y un microscopio que regaló sin utilizar al Padre 

Sarmiento. Poco antes de morir se lamentaba de no poder adquirir ni encontrar quién le construyera 

una máquina eléctrica con que ensayar los tratamientos recién propuestos de las enfermedades 

nerviosas, nos ilustra Marañón [debió referirse a los experimentos de Jean Jallabert (1712-1768) 

que consiguieron revertir la parálisis del miembro superior, en un paciente hemipléjico, mediante 

descargas eléctricas sobre los músculos afectados]. 

 
Fue, ante todo, un autodidacto polígrafo que representó la causa de la literatura francesa. 

Uno de los autores más frecuentado fue Pierre Bayle, figura destacada de la primera Ilustración, con 

quién Feijóo compartió el gusto por la claridad, el talento de la exposición cautivadora y, sobre 

todo, el propósito de divulgar cómo lo que se tiene por prodigio es, con frecuencia, tan natural como 

las cosas más triviales. «Feijóo ─escribe Marañón─ no luchó contra las brujas, contra los 

endemoniados, contra los astrólogos o contra los médicos dogmáticos de su tiempo a los que 

dedicó, al igual que al profesorado universitario, sus palabras más duras; luchó contra el error 

supersticioso sin rozar jamás a su fe», aunque tuvo tropiezos con la Inquisición de la que le protegió 



Fernando VI. En ese sentido, justamente, aparece Feijóo como uno de los elementos más activos en 

el proceso de secularización de distintos aspectos de la vida social y cultural de España.  

Le fueron familiares las obras de  Moreri, de Fontenelle, del Padre Buffier, de Calmet o del 

marqués de Saint Aubin, o el Diccionario de Trévoux o Le Journal des Savants. Feijóo conocía y 

admiraba a Francia, pero, aun sin acceso directo a su lengua, admiró en Inglaterra la suprema 

superioridad científica. Con Francis Bacon coincide al proclamar el Gran Magisterio de la 

Experiencia, y su cruzada contra la ilusión y el engaño guarda cierto «aire de familia» con la crítica 

de los idola propuesta por el de Verulam en el Novum Organum;  discrepa, sin embargo, al no 

compartir su esperanza absoluta en la inducción. Y las lecturas de su fecunda senectud fortalecieron 

un sentimiento de admiración progresiva por el «caballero Newton».  

En una de las más famosas diatribas en que el Padre Feijóo se halló enzarzado, lo acusaban 

sus adversarios de plagiar el libro de Thomas Browne sobre los errores populares (Pseudoxia 

epidemica o Vulgar Errors), y con quién Feijóo compartía la preocupación por la muerte; valga 

recordar la Hydriotaphia del primero y los escritos y cartas del segundo sobre el temor a la muerte 

aparente. Por otro lado, siempre se mantuvo fiel a Copérnico y alejado de Descartes. Nombres, 

algunos, trucados en el par de estrofas de la Diana de Flumisbo leídas como introducción. 

De familia noble, nació Benito Jerónimo Feijóo Montenegro Puga en la Ribeira Sacra, en 

1676. Adquirió una sólida formación humanística, aristotélica y escolástica. Integrante de la Orden 

de San Benito, ocupó diversas cátedras en la Universidad de Oviedo, hasta que, al obtener la 

Cátedra de Prima, dedicó su actividad a la docencia, a la publicación y difusión de sus escritos, así 

como a defenderse de los numerosos ataques que lo novedoso y atrevido de sus escritos propiciaba. 

Cuesta imaginar que una persona de la talla de Feijóo se mantuviese siempre en su pequeña 

ciudad, en su pequeña Universidad. La Regia Sociedad de Medicina y demás Ciencias de Sevilla, la 

primera Academia científica española [establecida en mayo de 1700 por Carlos II], le nombró socio, 

pero no acudió a Híspalis; y un breve viaje a Madrid, con motivo de la publicación de sus obras, de 

donde regresa desilusionado, desencantado, es todo lo más que puede encontrarse en su monótona 

biografía. 

El célebre libro de Marañón, Las Ideas Biológicas del Padre Feijóo, del que el Discurso de 

recepción en la Academia Española fue un adelanto, propició la aparición de abundante bibliografía 

sobre la aportación del Padre Maestro a parcelas del saber tan variadas, especializadas y dispersas, 

como todas y cada una de las que se ocupan las actuales Reales Academias. Solo un breve 

comentario sobre el corpus poético feijoniano ─de dudosa calidad en el sentir de Menéndez Pelayo 

o de Marañón─, del que el autor se despreocupó de hacer imprimir; 81textos que hoy se conocen, 

escrito el primero ─Desengaño y conversión de un pecador─ en torno a 1720, y que no se 

publicaría hasta 1754 bajo el nombre de Geronymo Montenegro, «su verdadero Autor y no el que 

algunos años ha se figuro en la Gazeta de Zaragoza».  

Feijóo es, por tanto, patrimonio de todos; aunque don Gregorio recalcó que «es evidente que 

la medicina constituyó para nuestro monje, más que un tema de interés, una verdadera obsesión. 

Podría afirmarse, sin temor a errar ─continúa─ que dentro del austero sacerdote y admirable 

ensayista, había un gran médico frustrado». En otro momento, en la Lección inaugural de la 

Cátedra Feijóo, Marañón resalto otras dos facetas: la de maestro para todos y para siempre, y su 

preocupación por América. 

Hoy en día, en un momento en que la visión de los orígenes, de la cronología y de la fase 

preliminar de la Ilustración española ha variado notablemente respecto de la que circulaba cuando 

Marañón escribió su libro, se le reconocen a Feijóo ─escribe Pedro Álvarez de Miranda─  dos 

méritos indudables. Uno es el de contribuir decisivamente a la incorporación del ensayo, como 



género literario, a la literatura española. El otro es el de difundir las nuevas ideas entre amplias 

capas de público; pero no el de ser el primero en profesarlas en España, pues le precedió todo ese 

movimiento filosófico, científico e intelectual que, a caballo entre los siglos XVII y XVIII, ha dado 

en llamarse «de los novatores», y en el que destacó Juan de Cabriada. 

 

─

─

 
Feijóo es, pues, un divulgador de nuevas ideas, un debelador de errores y prejuicios, un 

«ciudadano libre de la República de las Letras, ni esclavo de Aristóteles ni aliado de sus enemigos, 

escucharé siempre lo que me dictaren la experiencia y la razón» —como él se define— que incita a 

los españoles de su tiempo a pensar por sí mismos con la única limitación, naturalmente, de lo 

establecido por la ortodoxia católica. Y para ese programa intelectual el ensayo es la herramienta 

más adecuada. Cierto que falta aún, entonces, la palabra ensayo en su sentido plenamente moderno. 

Pero la palabra discurso, que no remitía necesariamente en español antiguo a una manifestación 

oratoria, recubría un espacio semántico muy similar al de la palabra ensayo, y Theatro crítico 

universal, o Discursos varios en todo género de materias, para desengaño de errores comunes, es 

el paratexto que intitula la obra que apareció entre 1726 y 1740. 

Por otra parte, no falta en el benedictino una relativa conciencia de género, género para el 

que, en una ocasión, le acude a la pluma una muy interesante etiqueta, «literatura mixta». Esas 

misceláneas de ensayos se insertan en la estirpe de los libros «de varia lección», pero, eso sí, 

desmarcándose radicalmente de la tendencia de tal tipo de obras a alentar la credulidad y las 

supercherías del pueblo. Debe remacharse que el pensamiento obsesivo del Padre Maestro fue 

─como apuntó Alonso-Fernández─ fue su mentalidad abierta polarizada en la pasión por la 

aproximación a la verdad y no por la posesión de la verdad, rasgo más bien de los dogmáticos a 

quienes se enfrentó una y otra vez. 



A menudo se contempla la obra de Feijóo como un todo compacto y homogéneo; y es que el 

propio autor, cuando en 1742 dio a luz el primer tomo de las Cartas eruditas y curiosas en que por 

la mayor parte se continúa el designio del Theatro crítico universal, impugnando o reduciendo a 

dudosas varias opiniones curiosas ─otro paratexto─, se esforzó en subrayar la continuidad. Feijóo 

quería tranquilizar a su público, a ese público devoto que, después de nueve tomos de Theatro 

crítico ─contando el Suplemento─, podría alarmarse por el cambio de título.  

Pero hay algo más que una mera variación de encabezamiento entre el Theatro y las Cartas; 

y si se examinan las cosas con atención se perciben bastantes diferencias ─puntualiza Álvarez de 

Miranda. El «designio» es desde luego el mismo, pero el «género» no lo es. Se diría que tras el 

sostenido esfuerzo de levantar discurso a discurso las abundantes páginas del Theatro crítico, Feijóo 

quiso optar por un molde formal que, sin alterar ese propósito del que tan orgulloso se sentía, 

resultara más ligero y flexible. El Monje de San Vicente estaba muy satisfecho de haberse 

convertido en un consultor de enorme prestigio, casi en un oráculo, y es muy verosímil que hubiera 

ido guardando sus respuestas, desde años atrás, con idea de reunirías en un volumen. 

El primer ejemplar epistolar contiene, nada menos, que 45 cartas; son escritos, por tanto, 

mucho más breves que los discursos del Theatro, que entraban a razón de unos 15 por cuerpo de la 

obra. Pero en los sucesivos tomos el número de cartas baja; ello puede deberse, claro está, a que en 

el inicial iban misivas que, desde tiempo atrás, tenía acumuladas. Pero Feijóo, encariñado con el 

descubrimiento de este nuevo molde genérico, construye nuevas epístolas ex profeso. Parece claro, 

que en los cinco tomos publicados hay cartas de los dos tipos, «reales» y «supuestas», y, es más que 

probable, que la proporción de las segundas iría en aumento a medida que el conjunto de la obra 

progresaba.  

Las diferencias entre discurso y carta no son solo de extensión. Lo son también de tono, de 

estilo, de estructura: lo que el molde epistolar pierde respecto del discurso en solemnidad, en 

ambición y en maciza trabazón orgánica, lo gana, sin duda, en ductilidad, en versatilidad, 

características típicas del ensayo. Podría sugerirse que las cartas de Feijóo son incluso más 

acusadamente ensayísticas que los discursos del Theatro crítico ─señala Pedro Álvarez de Miranda. 

Finalmente, algún matiz sobre la lengua y el estilo del benedictino. Para Marañón «Feijóo es 

el creador, en castellano, del lenguaje científico» mediante una prosa expositiva y didáctica 

adecuada a la divulgación científica. Lo que a don Gregorio le parece extraordinario de aquel estilo 

«no es su hermosura literaria, sino su envergadura didáctica y científica», y continúa: «La única 

elegancia permitida es la claridad»; aquella que degustó en Bayle.  

Por lo que se refiere al vocabulario, al léxico científico, lo que hizo Feijóo fue difundir entre 

el gran público lo que hasta entonces no había salido de los círculos de especialistas. La batalla 

contra la superstición, contra los prejuicios y contra el abuso del principio de autoridad, la apertura 

a nuevos horizontes intelectuales exigía un estilo que muchos creyeron nuevo o extranjero; era 

preciso ampliar el vocabulario. El Padre Maestro no era partidario del neologismo frívolo ni 

ostentoso, pero no sentía escrúpulos ante el que le parecía conveniente, ya procediera del latín, ya 

fuese galicismo crudo; siempre con miras a una necesidad de orden intelectual como expresión de 

un concepto nuevo. « ¿Pureza de la lengua castellana? ─escribe Feijóo─ ¿Pureza? Antes se debería 

llamar pobreza, desnudez, sequedad», concluye; una aseveración compartida poco después en el 

discurso de recepción en la Real Academia Española de otro médico, D. Eugenio de la Peña, en 

1807. 

 Por su parte, Rafael Lapesa señaló que hay mucho de estudiada y cuidadosa elaboración en 

la prosa feijoniana, que abunda en construcciones paralelísticas y antitéticas, haciendo uso reiterado 

de técnicas amplificatorias o sintagmas no progresivos. Para comprobarlo, basta con abrir el 



Theatro crítico por su primera página y leer el comienzo del discurso Voz del pueblo: «Aquella mal 

entendida máxima, de que Dios se explica en la voz del pueblo, autorizó la plebe para tiranizar el 

buen juicio, y erigió en ella una Potestad Tribunicia, capaz de oprimir la nobleza literaria. Este es un 

error, de donde nacen infinitos: porque asentada la conclusión de que la multitud sea regla de la 

verdad, todos los desaciertos del vulgo se veneran como inspiraciones del Cielo. Esta consideración 

me mueve a combatir el primero este error, haciéndome la cuenta de que venzo muchos enemigos 

en uno solo, o a lo menos de que será más fácil expugnar los demás errores, quitándoles primero el 

patrocinio, que les da la voz común en la estimación de los hombres menos cautos». Y ello nos 

lleva a otra de las características que más han llamado la atención en el estilo de Feijóo: la 

abundancia y la eficacia expresiva de sus imágenes, a veces encadenadas en largas series alegóricas. 

La obra está salpicada de hallazgos expresivos como esa frase, tan sorprendentemente adelantada al 

espíritu del 98: «el descuido de España lloro, porque el descuido de España me duele».  

El benedictino era muy consciente de que las expresiones figuradas «son más eficaces 

cuando se trata de mover algún afecto». Y es que, como muy oportunamente señala Lapesa, Feijóo 

se dio muy bien cuenta, lo mismo que Ortega, de que «en España, para persuadir es menester, antes, 

seducir». 

 

 Gracias. 

 Paz y Bien. 

 

   Pedro R. García Barreno 

   Real Academia Nacional de Medicina 

   Madrid, tres de abril de 2017. 
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